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RESUMEN 
 

En el trópico, El Niño de Oscilación Sur (ENSO) mantuvo en condiciones neutrales en acuerdo con los Índices 
océano ς atmosféricos. A lo largo del Océano Pacífico ecuatorial, se observó la intensificación de un pulso de 
vientos zonales del oeste de bajos niveles en la región occidental, mientras que en niveles altos continuos 
evidenciándose anomalías zonales del oeste intensas a lo largo del Pacífico principalmente en la región 
oriental. Estas condiciones de vientos zonales se describieron en la circulación de Walker con la presencia 
anómala de mayor actividad convectiva alrededor de 180º y la inhibición de la misma sobre la región norte 
de Sudamérica, incluyendo la costa noroeste de Perú donde viene presentando condiciones de sequía 
meteorológica. Cabe señalar que esta presencia anómala de convección presentada se asoció a la actividad 
estacionaria de ondas de baja frecuencia constructivamente favorable a la dinámica de El Niño. 
Colectivamente, estas condiciones señaladas con las oceánicas reflejaron la aun predominancia de la fase 
neutra del ENSO.  
 
En otras escalas, la variabilidad interestacional asociada a la OMJ continuó mostrándose débil, presentando 
una proyección débil hacia la región oeste del Pacífico durante el mes. La OMJ, sobre el Pacífico ecuatorial, 
no presentó mayor influencia en la actividad de convección, predominando otras ondas ecuatoriales. Tal es 
así que ondas Kelvin atmosféricas mantuvieron su proyección a lo largo de la región central y oriental del 
Pacífico durante las tres primeras semanas del mes, contribuyendo en la dinámica tropical favorable para la 
sucesión de lluvias presentadas en la vertiente occidental de los Andes, en conjunto con otros modos de 
variabilidad extra-tropical aunados con anomalías atmosféricas locales, tales como la actividad anómala de 
flujos de humedad de componente norte sobre la costa del Perú.   
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1. INDICES ENSO 
 
Los indicadores ENSO (Figura 1) se encuentran muy próximos a sus límites correspondientes a la fase cálida 
El Niño incluyendo la cantidad de calor oceánico sub-superficial observado durante el mes en asociación con 
un paquete de ondas kelvin cálidas de hundimiento; no obstante, las condiciones anómalamente cálidas 
actuales de la temperatura superficial del mar no presentan mayor extensión fuera del borde occidental del 
Pacífico. Por tanto, continúa la predominancia de las condiciones neutras.  
 

 
 

Figura 1. Índices mensuales ENSO (El Niño Southern Oscillation) desde el 2000 hasta Abril de 2020 con media móvil de 3 meses. 
±ŀƭƻǊŜǎ ƛƴŘƛǾƛŘǳŀƭŜǎ ƳŜƴǎǳŀƭŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ƝƴŘƛŎŜǎ ²². ȅ h[w Ŝǎǘłƴ ƛƴŘƛŎŀŘƻǎ ǇƻǊ άȄέ Ŝƴ ƭƻǎ ǇŀƴŜƭŜǎ ƛƴŦŜǊƛƻǊŜǎΦ 

Fuente: SPC/SENAMHI. 
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2. CIRCULACIÓN ECUATORIAL  
(WALKER)  

 
En asociación con la estructura vertical de Walker (Figura 2) ascensos de masas de aire asociados a la 
actividad convectiva en el trópico se mantuvieron debajo de lo normal, principalmente sobre la región el 
continente Marítimo. No obstante, la convección asociada al acoplamiento océano ς atmosférico alrededor 
de la linea de cambio de fecha 180º se intensificó respecto al mes anterior. Por otro lado, hacia el extremo 
oriental del Pacífico, la convección por la confluencia de alisios se mantuvo débil y se evidenció un patrón de 
subsidencia anómala muy intensa que conllevó a la fuerte estabilidad y sequedad atmosférica.  

 
 

Figura 2. Panel superior, análisis de la Circulación Atmosférica Ecuatorial (Walker) de este a oeste para Abril del 2020. Panel 
inferior, campo estandarizado de la presión reducida a nivel medio del mar.  

Fuente: SPC/SENAMHI. 

3. ANÁLISIS DE VIENTOS 
  
En niveles altos de la atmósfera (Figura 3), en promedio, continuó observándose la predominancia de flujos 
Oestes a lo largo del Pacífico tropical, intensificándose hacia la región ecuatorial oriental, presentando 
velocidades significativas al oeste de 90ºW y sobre el norte de Sudamérica. Este patrón de Jet ecuatorial 
anómalo guardó relación con el calentamiento de la atmosfera alta sobre alrededor de 180º y la conexión la 
prolongación ecuatorial de la Corriente Chorro Subtropical (CCS). Este patrón de oestes anómalos en la región 
oriental del Pacífico se asoció a un par anticiclónico frente a la costa oeste de Sudamérica. 

De lo anterior, sobre Sudamérica, se observó la intensificación zonal de la CCS aunado a la circulación 
anticiclónica al sur del Altiplano de Perú, la cual describió la posición anómala sur del patrón de Alta de Bolivia 
(AB). La configuración anómala de la AB fue modulada por los flujos meridionales anómalamente intensos 



COMITÉ MULTISECTORIAL ENCARGADO DEL 
ESTUDIO NACIONAL DEL FENÓMENO EL NIÑO (ENFEN) 

 
provenientes del par anticiclónico anómalo mencionado anteriormente. Cabe señalar que la influencia de la 
AB sobre el Altiplano del Perú fue importante para la sucesión de lluvias anómalas en el sur del Perú, aunque 
la componente zonal de vientos del este sobre los Andes no se haya presentado muy intensa para el mes.  

 
(a) 

 
 (b) 
 

Figura 3. Configuración atmosférica en niveles altos (300/200 hPa) para Abril de 2020. a)  Promedio del viento total (m/seg, 
vectores) y geopotencial (mgp, contornos) y anomalías estandarizadas de la velocidad total όƳŀǘƛŎŜǎ ŘŜ ŎƻƭƻǊŜǎ ŎŀŘŀ ҕлΦр ˋύΣ ƭƻǎ 

vectores gruesos indican la intenǎƛŘŀŘ ŀƴƽƳŀƭŀ ŘŜƭ ǾƛŜƴǘƻΣ όˋҔмύ. (b) Anomalías del campo de viento (m/seg, vectores) y 
ŀƴƻƳŀƭƝŀǎ ŜǎǘŀƴŘŀǊƛȊŀŘŀǎ ŘŜ ƭŀ ŎƻƳǇƻƴŜƴǘŜ Ȋƻƴŀƭ ŘŜƭ ǾƛŜƴǘƻ όƳŀǘƛŎŜǎ ŘŜ ŎƻƭƻǊŜǎ ŎŀŘŀ ҕлΦр ˋ ȅ ǾŜŎǘƻres gruesos representando 

ˋҔмύΦ Climatología: 1981 ς 2010. 
Fuente: SPC/SENAMHI. 

 

En niveles bajos de la atmósfera (Figura 3), en promedio, los vientos alisios a lo largo de la línea ecuatorial 
Pacífico se mantuvieron próximos a sus valores habituales; salvo en el extremo occidental donde 
prevalecieron vientos oestes significativamente intensos; mientras que, hacia el lado oriental de la línea 
ecuatorial, los vientos alisios se mantuvieron ligeramente sobre lo normal. Por otro lado, hacia el norte de 
la misma, la confluencia  débil de los alisios se evidenció oestes anómalos asociados a una circulación ciclónica 
anómala. El ingreso de los vientos alisios del Atlántico ecuatorial hacia el continente se mostró débil 
significativamente, no así, hacia el Istmo de Panamá donde la influencia de la aceleración parcial del giro 
subtropical de NASH (North Atlantic Subtropical High) hacia Centro América mantuvo intensos los vientos 
zonales. 
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Por otro lado, sobre el Océano Pacifico se intensificó el giro subtropical de vientos, siendo mayor en el 
hemisferio norte. En el sur, los vientos meridionales frente a la costa oeste de Sudamérica, se debilitaron 
hacia el ecuador, con excepción de la costa norte donde se intensificaron, dejando una circulación ciclónica 
costera frente al codo Perú - Chile.  

 
(a) 

 
(b) 

 
Figura 4. Configuración atmosférica en niveles bajos (1000/850 hPa) para Abril del 2020. Arriba: Promedio del viento total 

(m/seg, vectores), altura de geopotencial (mgp, contornos) y anomalías estandarizadas de la velocidad total (matices en colores 
ŎŀŘŀ ҕлΦр ˋ ȅ ǾŜŎǘƻǊŜǎ ƎǊǳŜǎƻǎ ƛƴŘƛŎŀƴ ˋ ҔмύΦ !ōŀƧƻΥ !ƴƻƳŀƭƝŀǎ ŘŜƭ ŎŀƳǇƻ ŘŜ ǾƛŜƴǘƻ όƳκǎŜƎΣ ǾŜŎǘƻǊŜǎύ ȅ ŀƴƻƳŀƭƝŀǎ ŜǎǘŀƴŘŀǊƛȊŀŘas 

ŘŜ ƭŀ ŎƻƳǇƻƴŜƴǘŜ Ȋƻƴŀƭ ŘŜƭ ǾƛŜƴǘƻ όƳŀǘƛŎŜǎ ŘŜ ŎƻƭƻǊŜǎ ŎŀŘŀ ҕлΦр ˋ ȅ ǾŜŎǘƻǊŜǎ ƎǊǳŜǎƻǎ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀƴŘƻ ˋҔмύΦ  
Fuente: SPC/SENAMHI. 

4. ANÁLISIS DE CAMPO DE PRESIÓN 
 
El campo de presiones en el Pacífico ecuatorial (Figura 5) se mantuvo, mayormente, alrededor de lo habitual; 
salvo zonas puntuales como la región nororiental de Australia y las costas de Colombia, que presentaron 
anomalías positivas significativas; similarmente, sobre el Atlántico ecuatorial y la cuenca Amazónica de 
Sudamérica.  En particular, el centro de alta presión anómala observada en el extremo oeste del Pacífico 


